
que tienen un componente 
importante de autogestión, 
exige una dedicación conside-
rable de energía y tiempo, pues 
parte del trabajo es asumido 
entre todas (sobre todo tareas 
de distribución y organización). 
Como se ha visto, sin duda es 
enriquecedor compartir tareas 
y tiempo «con otros vecinos y 
amigos permitiendo una mayor 
socialización e integración en 
el barrio». Pero el balance entre 
esfuerzo, trabajo, dedicación, 
precio y cantidad de comida 
obtenida no siempre está claro 
y hace que algunos proyectos 
sean en la práctica ejercicios de 
activismo político solo asumi-
bles por personas muy motiva-
das. Incluso con un nivel alto de 
concienciación, a veces se hace 
inviable la participación «me 
acabó resultando insostenible 
en lo personal y en lo familiar, 
por falta de tiempo para asistir 
como los demás y aprovechar 

—Información del estudio: http://blogs.elpais.com/alterconsumismo/2015/06/lo-que-un-pueblo-come.html

plenamente los productos, etc.» 
Es decir, por sus característi-

cas (nivel de compromiso, dedi-
cación, horarios limitados de 
reparto, etc.) son opciones para 
una minoría, difícilmente extra-
polables a toda la población. Eso 
hace que, aunque casi todos los 
proyectos y redes alimentarias 
alternativas hayan emergido 
desde los movimientos sociales, 
se escuchen cada vez más voces 
que plantean la necesidad de 
que los gobiernos locales reac-
cionen y las promuevan, para 
lograr un mayor impacto. Una 
demanda que no se libra de las 
críticas, pues también se acusa 
a las redes alimentarias alterna-
tivas de ser objeto de interés de 
las clases medias y medias-altas. 
Más allá de esa crítica, queda 
en el aire la duda de cómo sería 
posible promoverlas y favorecer 
una transición agroecológica 
de los sistemas alimentarios sin 
perder el carácter holístico en 

que la alimentación es parte de 
un proceso de transformación 
integral, algo que sí consiguen 
estas alternativas alterconsu-
mistas, cuando son experiencias 
desde lo colectivo que van más 
allá de «comer ecológico». 

Marian Simón Rojo 
Surcos Urbanos

 

Nota: La autora agradece su 
apoyo a quienes generosamente 
respondieron a la encuesta, y muy 
especialmente a quienes se hicieron 
eco y difundieron el llamamiento 
en sus colectivos y territorios. 
Solo podemos ponerle nombre a 
una pequeña parte: Fiorella, en 
Granada; Glenda, en Sevilla, Pablo 
Llobera, de la Red de huertos de 
Madrid; Franco, de TERRAE; Jon, 
del SaS; José Daniel, de la RAC, 
y un buen puñado de compas del 
BAH!

Otal, Huesca
Foto: Agustí Hernández

La Fundación Bill & Melinda Gates 
y una nueva generación de cereales

Estos días se ha conocido una nueva incursión de la Fundación Bill & Melinda 
Gates en temas agrícolas. En este caso, con un apoyo de cinco millones de euros 
para una investigación de la Universidad Politécnica de Madrid que, según los 
responsables de la misma, persigue la obtención de cereales «con requerimientos 
mínimos de fertilizantes nitrogenados que produzcan mayores y más constantes 
rendimientos en sus cosechas». El estudio se centra en la transferencia de genes 
para que, como las leguminosas, los cereales sean capaces de fijar nitrógeno. Está 
liderado desde 2011 por el responsable del Centro de Biotecnología y Genómica 
de Plantas (CBGP), Luis Rubio, quien afirma que supone el inicio de una nueva 
generación de cereales, principalmente maíz y arroz.

Una investigación de estas características debe ser cuestionada de raíz. La mirada 
centrada exclusivamente en la productividad lleva a este tipo de respuestas par-
ciales, exclusivamente tecnológicas y generadoras de inevitables dependencias. La 
multimillonaria Fundación Bill & Melinda Gates ha sido cuestionada por muchas 
organizaciones campesinas y, en palabras de la Fundación GRAIN, «su principio 
rector parece ser un ejercicio de comercialización para vender sus tecnologías a 
los agricultores. En esto, y no es sorprendente, se parece mucho a Microsoft».

Más información: www.cbgp.upm.es/nitrogen_fixation.php
www.soberaniaalimentaria.info/publicados/numero-19/172-como-gasta-la-
fundacion-gates-su-dinero-para-alimentar-al-mundo
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Mapa de la vida humana en la Tierra

El casino del hambre

Manual para la viabilidad económica y 
social de los proyectos agroecológicos

En este número de la revista donde abordamos la problemática del despoblamiento, es apropiado 
conocer un instrumento que por medio de la Plataforma de Explotación Temática Urbana (U-TEP) de 
la Agencia Espacial Europea nos permite conocer un retrato en blanco y negro de la presencia 
humana sobre nuestro planeta en 2012, tanto de los centros urbanos como de minúsculas aldeas rura-
les o incluso viviendas aisladas.

«Antes no disponíamos de todos los poblados en áreas rurales», explica Thomas Esch, del Centro 
Aeroespacial Alemán (DLR), encargado de elaborar el mapa. «Pero estos podrían resultar claves para 
comprender la distribución demográfica o los vectores de enfermedades, por ejemplo, o para abordar 
la presión sobre la biodiversidad. Además, estos asentamientos rurales siguen siendo el hogar de casi 
la mitad de la población mundial, unos 3000 millones de personas».

www.esa.int/esl/ESA_in_your_country/Spain/Un_nuevo_mapa_mas_preciso_de_la_vida_
humana_en_la_Tierra

Amigos de la Tierra ha presentado recientemente la publicación 
El casino del hambre, en la que mediante diferentes colaboraciones 
se explica qué es la especulación alimentaria y sus consecuencias, 
entre ellas el hambre para muchas personas del planeta a la par que 
el beneficio económico de las grandes empresas. Además, se expone 
qué líneas se podrían seguir para limitar los impactos de la especu-
lación en las poblaciones más vulnerables y las regulaciones exis-
tentes, como la Directiva de Mercados e Instrumentos Financieros 
de la Unión Europea (MIFID II), un intento de regular la especu-
lación y de reducir la volatilidad excesiva de los precios. Con este 
documento entenderemos los mecanismos previstos, la presión de 
la industria financiera al respecto y el posicionamiento crítico de 
las organizaciones sociales. 

www.tierra.org/wp-content/uploads/2017/01/
InformeEspeculacionAlimentos.pdf

El Comité Vasco de Agricultura Ecológica (ENEEK) acaba de publi-
car el manual Viabilidad económica y viabilidad social. Manual para 
la planificación de la comercialización de la producción ecológica fami-
liar, elaborado por Mirene Begiristáin y Daniel López. Este material 
pretende ser una herramienta muy práctica para pensar la comer-
cialización de las pequeñas iniciativas agroecológicas, diversificadas 
y orientadas a los circuitos cortos de comercialización, desde una 
perspectiva integral.

Pueden hojearse algunas páginas en la web de ENEEK. Pueden adqui-
rirse ejemplares a través de info@eneek.eus.

http://www.eneek.eus/

Descorchamos 
Patricia Dopazo Gallego

Nos acercamos por primera vez al sector del vino 
desde la soberanía alimentaria, de la mano de tres 
experiencias productivas y de vida, todas ellas con 
mirada crítica y transformadora. La primera en 
un territorio de producción intensiva, Castilla-La 

el sector 
del vino

Mancha; la segunda en Ribera del Duero, una zona conocida por el 
prestigio de sus vinos y la tercera, una experiencia incipiente, la de 
una pareja joven que recupera con ilusión los viñedos familiares. 

Vinos de agricultura culta
Esencia Rural, 
Castilla-La Mancha

es un reflejo de la industrialización del viñedo 
y de su enfoque hacia la rentabilidad y el aba-
ratamiento de costes. Antes aquí había monte, 
se necesitaba para mantener el equilibrio y era 
imprescindible para la supervivencia de la pobla-
ción, que sabía respetarlo; también había ganado 
y mucha más agricultura, había una producción 
muy diversificada. Con el tiempo, se ha ido con-
virtiendo en un monocultivo hibridado, y eso ha 
degradado el medio», explica Julián. Sin embargo, 
existen proyectos como el suyo que diversifican la 
producción y, con elaboraciones singulares, inten-
tan poner en valor los viñedos excepcionales. 

El proyecto de Julián se llama Esencia 
Rural y está orientado hacia otro concepto 
de rendimiento, busca plasmar la agricultura 
tradicional limpia. «No sé por qué a la agricultura 
convencional le damos ese adjetivo de forma 
peyorativa cuando históricamente la agricultura 
«convencional» ha sido limpia, mucho más 
ecológica que los parámetros que manejamos 
ahora como «ecológicos» y practicada por una 

Julián Ruiz es viticultor en la zona central de 
Castilla-La Mancha. Cuenta que históricamente 
el vino ha sido un producto alimentario de pri-
mera necesidad en la cuenca mediterránea y en 
toda Europa. En la península ibérica el viñedo fue 
muy singular por el crisol genético que existía; 
los patrones originales de Asia se fueron adap-
tando a lo largo de los siglos a la gran variedad de 
ecosistemas peninsulares. En los últimos años, se 
ha producido el proceso inverso. «En la Mancha 
poco queda, pero aún se ven viñedos de pie 
franco de al menos un siglo y es una pena que la 
administración no sepa valorarlo», dice Julián. 

La Mancha es muy grande, proporciona 
mucho volumen de vino, pero el mundo del vino 
también es muy particular en esta zona. «Mi zona 


